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Sé que es un tema aburri-
do. Al común de los cazado-
res, incluso los propios sec-
tores afectados, este asunto 
no les suele interesar. Es co-
mo hablar de política, pero 
todavía más pequeño, de 
baratillo, más cutre. Pero 
necesario. 
Aunque haya gente a quien 

le duela, la existencia de aso-
ciaciones que aglutinen a los 
cazadores y al mundo que 
les rodea es fundamental pa-
ra poder defendernos ante 
la administración. Nunca se 
nos debe olvidar que, a di-
ferencia de otros colectivos, 
el nuestro está ‘intervenido’ 
y visto con precaución por 
la autoridad (sin pensar en 
otros colectivos para los cua-
les, además, somos ‘pecado-
res’), por lo que la necesi-
dad de reivindicar nuestros 
derechos, la legitimidad de 
nuestro deporte, arte o como 
queramos llamarlo, se vuel-
ve doblemente necesaria.





Y aquí es donde aparecen 
nuestros dfensores, ¿y quié-
nes son éstos? Pues noso-
tros mismos. El nuestro es 
un sector en el que debemos 
unirnos para trabajar, pa-
ra defender lo nuestro, para 
dejar claro que la caza no 
sólo es legítima, sino nece-
saria y un factor económico 
importante del mundo ru-
ral español.
Y esto lo hacen las asocia-

ciones a las que deberemos 
pertenecer, cada uno en 
nuestro ámbito y, aunque 
pueda parecer lo contrario, 
su proliferación es buena: 
cuantas más haya, mejor.





No sé por qué razón hay 
colectivos que creen que es 
negativo que se funden nue-
vas asociaciones. Es bueno 
que los cazadores se asocien 
y que creen pequeñas enti-
dades que defiendan sus in-
tereses y la honorabilidad de 
su actividad. La existencia 
de muchas asociaciones de-
muestra la vitalidad del sec-
tor y la energía del colectivo. 
Es, definitivamente, bueno. 
Pero es necesario que nos co-
ordinaremos, que creemos 
estructuras en las que todos 
nos sintamos representados.
Otra cosa muy diferente 

es que en España, y hablo 
específicamente del mun-
do de la caza, hemos tenido 
la enorme tradición de ser 
pocos y mal avenidos; acos-
tumbrados a que, a pesar 
de que nuestro mensaje sea 
similar, presentarlo ante la 
sociedad de forma confusa 
y poco unánime, destacan-
do más nuestras diferencias 
que nuestras afinidades.





La cuestión es que tenemos 
que ser muchos y coordina-
dos, tolerantes con mensa-
jes afines, pero no idénticos, 
y conscientes de que no se 
trata de tener monopolios 
ni ponerse medallas, sino de 
trabajar de una forma prác-
tica que nos permita defen-
der al colectivo cinegético.
Gracias a Dios, en los úl-

timos años se ha mejorado 
mucho y cada vez habla-
mos más entre nosotros. 
Creo que ahora se empie-
za a aceptar mejor un buen 
mutis, para que hable el 
que tenga que hablar, lo 
que hace unos años hubie-
ra sido imposible; no es tan 
idílico como parece sonar, 
pero, insisto, se va mejo-
rando. Existe una coordi-
nación defectuosa, pero 
existe. Quiero pensar que 
vamos aprendiendo.





Y voy a poner varios 
ejemplos: la unión de las 
APROCAS, que ya actua-
ban coordinadamente y 
ahora se han aglutinado. 
Cómo se ha reaccionado 
en el sector de forma uná-
nime ante los ataques con-
tra la carne de caza, apo-
yando a ASICCAZA, que 
representa a este sector  
específico. 
La acción, en general, de la 

Oficina Nacional de la Ca-
za en la que está aglutinada 
la mayor parte del sector 
cinegético o, por hablar de 
lo mío, la creación de la Fe-
deración Sectorial Armera 
que ha supuesto la unión de 
la mayor parte del industrial 
armero y cartuchero (mino-
ristas, fabricantes de cartu-
chos y distribuidores).



No todas son malas noticias. 
Aunque nos está costando, vamos 
mejorando lentamente y cada vez 

existe más respeto y comunicación 
entre colectivos. Tendemos a 

tener una voz, aunque seamos 
conscientes que hay muchas 

rencillas que abandonar y 
muchos puentes que construir. o



Para más información:

Eficaz y muy popular entre los cazadores 
españoles. Muy precisa y rápida es la bala mas 
expansiva del mercado garantizando el resultado 
deseado con un gran poder de parada. La punta 
de plástico protege la bala durante el retroceso 
en el cargador y garantiza un funcionamiento sin 
problemas en los rifles semiautomáticos.

Bala de caza clásica con un fino blindaje 
delantero para ofrecer una rápida expansión 
y una alta liberación de energía. Cuenta con 
un pequeño cráter o hundimiento en la parte 
delantera para proteger el núcleo de plomo 
durante el retroceso de la bala en el cargador. 
Muy popular para caza de jabalíes y venados.

Oryx significa precisión, expansión y gran 
retención de peso. Esta bala de núcleo soldado, se 
adapta al cazador versátil que desea simplificar 
la elección de cartuchos para caza. Gracias a 
su excelente rendimiento, en muy pocos años 
Oryx se ha convertido en la más popular de las 
balas Norma.


